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hikov; Contribución al estudio 
de la inmunidad en los inver- 
íebrados. Ann. inst. Pasteur. 
t. XL. p. 787. 1926).

Ln la presente memoria en­
sayamos estudiar la inmunidad 
como reacción de defensa del 
organismo. Las reacciones de 
defensa no son. en el fondo, si 
no el resultado de una propie­
dad común a todos los seres 
vivos, que se llama instinto de 
conser\ ación.

El instinto de conservación 
empuja al organismo vivo a lu­
char por su existencia, a evitar 
las condiciones perjudiciales, a 
encontrar y escoger las más fa­
vorables, a defender su cuerpo 
contraía cantidad innumerable 
de parásitos externos e inter­
nos.

No puede imaginarse la \ida 
sin este instinto y sin las reac­
ciones de defensa. Este es el 
carácter esencial y principal 
de los organismos vivos.

Los organismos más sim­
ples. tales como los microbios, 
poseen su inmunidad.

Para defenderse contra los 
fagocitos, los microbios, que 
han penetrado en el organismo 
animal, segregan a menudo di­
versas substancias tóxicas que 
destruyen o rechazan los fago­
citos. Ciertos microbios se for­
man envueltas, o cápsulas gle- 
rosas, que impiden su engloba- 
miento por los fagocitos.

De otro lado, el organismo 
mismo se defiende contra los 
microbios produciendo toda 
una serie de reacciones de de­

fensa que son la base de la in­
munidad natural y adquirida.

Las rea ccion es  defensivas 
pueden producirse sea en el ex­
terior. sea en el interior del or­
ganismo

Las reacciones externas tie­
nen lugar cuando los micro­
bios o diversas substancias ex­
trañas encuentran las mucosas 
de la nariz, de los ojos, de la 
garganta, etc.

Las células reaccionan en­
tonces. sea por una secreción 
glerosa. lágrimas, etc. sea por 
el estornudo, la tos que favo­
recen la expulsión de estas 
substancias.

Las reacciones defensivas in­
ternas son mucho más compli­
cadas. Lilas tienen por causa 
el paso de los microbios a la 
sangre, a los órganos y cavida­
des internas.

Todo organismo es un siste­
ma armónico.

La introducción en este sis­
tema de un cuerpo extraño, 
aún en cantidad mínima, pro­
voca siempre una reacción más 
o menos enérgica del organis­
mo entero. No solamente reac­
cionan las células libres, sino 
las otras todas; células de los 
tejidos conjuntivos, retículo- 
endoteliales. de los vasos, de 
los órganos hematopoyéticos, 
de los nervios, etc.

Nosotros creemos que !a in­
munidad consiste esencialmen 
te en las reacciones defensivas 
de las células que toman parte 
en la destrucción y expulsión 
de los parásitos. Visto que to

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Inst. Prov. Higiene (Almería). 1/5/1933, p. 5


